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Queridos hermanos y hermanas:

Dos grandes signos caracterizan la celebración litúrgica de la Vigilia pascual. En primer
lugar, el fuego que se hace luz. La luz del cirio pascual, que en la procesión a través de la
iglesia envuelta en la oscuridad de la noche se propaga en una multitud de luces, nos habla de
Cristo como verdadero lucero matutino, que no conoce ocaso, nos habla del Resucitado en el
que la luz ha vencido a las tinieblas. El segundo signo es el agua. Nos recuerda, por una parte,
las aguas del Mar Rojo, la profundidad y la muerte, el misterio de la Cruz. Pero se presenta
después como agua de manantial, como elemento que da vida en la aridez. Se hace así imagen
del Sacramento del Bautismo, que nos hace partícipes de la muerte y resurrección de
Jesucristo.

Sin embargo, no sólo forman parte de la liturgia de la Vigilia Pascual los grandes signos
de la creación, como la luz y el agua. Característica esencial de la Vigilia es también el que ésta
nos conduce a un encuentro profundo con la palabra de la Sagrada Escritura. Antes de la
reforma litúrgica había doce lecturas veterotestamentarias y dos neotestamentarias. Las del
Nuevo Testamento han permanecido. El número de las lecturas del Antiguo Testamento se ha
fijado en siete, pero, de según las circunstancias locales, pueden reducirse a tres. La Iglesia
quiere llevarnos, a través de una gran visión panorámica por el camino de la historia de la
salvación, desde la creación, pasando por la elección y la liberación de Israel, hasta el
testimonio de los profetas, con el que toda esta historia se orienta cada vez más claramente
hacia Jesucristo. En la tradición litúrgica, todas estas lecturas eran llamadas profecías. Aun
cuando no son directamente anuncios de acontecimientos futuros, tienen un carácter
profético, nos muestran el fundamento íntimo y la orientación de la historia. Permiten que la
creación y la historia transparenten lo esencial. Así, nos toman de la mano y nos conducen
hacía Cristo, nos muestran la verdadera Luz.

En la Vigilia Pascual, el camino a través de los sendas de la Sagrada Escritura
comienzan con el relato de la creación. De esta manera, la liturgia nos indica que también el
relato de la creación es una profecía. No es una información sobre el desarrollo exterior del
devenir del cosmos y del hombre. Los Padres de la Iglesia eran bien consientes de ello. No
entendían dicho relato como una narración del desarrollo del origen de las cosas, sino como
una referencia a lo esencial, al verdadero principio y fin de nuestro ser. Podemos preguntarnos
ahora: Pero, ¿es verdaderamente importante en la Vigilia Pascual hablar también de la
creación? ¿No se podría empezar por los acontecimientos en los que Dios llama al hombre,
forma un pueblo y crea su historia con los hombres sobre la tierra? La respuesta debe ser: no.
Omitir la creación significaría malinterpretar la historia misma de Dios con los hombres,
disminuirla, no ver su verdadero orden de grandeza. La historia que Dios ha fundado abarca
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incluso los orígenes, hasta la creación. Nuestra profesión de fe comienza con estas palabras:
“Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra”. Si omitimos este
comienzo del Credo, toda la historia de la salvación queda demasiado reducida y estrecha. La
Iglesia no es una asociación cualquiera que se ocupa de las necesidades religiosas de los
hombres y, por eso mismo, no limita su cometido sólo a dicha asociación. No, ella conduce al
hombre al encuentro con Dios y, por tanto, con el principio de todas las cosas. Dios se nos
muestra como Creador, y por esto tenemos una responsabilidad con la creación. Nuestra
responsabilidad llega hasta la creación, porque ésta proviene del Creador. Puesto que Dios ha
creado todo, puede darnos vida y guiar nuestra vida. La vida en la fe de la Iglesia no abraza
solamente un ámbito de sensaciones o sentimientos o quizás de obligaciones morales. Abraza
al hombre en su totalidad, desde su principio y en la perspectiva de la eternidad. Puesto que la
creación pertenece a Dios, podemos confiar plenamente en Él. Y porque Él es Creador, puede
darnos la vida eterna. La alegría por la creación, la gratitud por la creación y la
responsabilidad respecto a ella van juntas.

El mensaje central del relato de la creación se puede precisar todavía más. San Juan, en
las primeras palabras de su Evangelio, ha sintetizado el significado esencial de dicho relato con
una sola frase: “En el principio existía el Verbo”. En efecto, el relato de la creación que hemos
escuchado antes se caracteriza por la expresión que aparece con frecuencia: “Dijo Dios…”. El
mundo es un producto de la Palabra, del Logos, como dice Juan utilizando un vocablo central
de la lengua griega. “Logos” significa “razón”, “sentido”, “palabra”. No es solamente razón,
sino Razón creadora que habla y se comunica a sí misma. Razón que es sentido y ella misma
crea sentido. El relato de la creación nos dice, por tanto, que el mundo es un producto de la
Razón creadora. Y con eso nos dice que en el origen de todas las cosas estaba no lo que carece
de razón o libertad, sino que el principio de todas las cosas es la Razón creadora, es el amor, es
la libertad. Nos encontramos aquí frente a la alternativa última que está en juego en la
discusión entre fe e incredulidad: ¿Es la irracionalidad, la ausencia de libertad y la casualidad
el principio de todo, o el principio del ser es más bien razón, libertad, amor? ¿Corresponde el
primado a la irracionalidad o a la razón? En último término, ésta es la pregunta crucial.
Como creyentes respondemos con el relato de la creación y con san Juan: en el origen está la
razón. En el origen está la libertad. Por esto es bueno ser una persona humana. No es que en
el universo en expansión, al final, en un pequeño ángulo cualquiera del cosmos se formara por
casualidad una especie de ser viviente, capaz de razonar y de tratar de encontrar en la
creación una razón o dársela. Si el hombre fuese solamente un producto casual de la evolución
en algún lugar al margen del universo, su vida estaría privada de sentido o sería incluso una
molestia de la naturaleza. Pero no es así: la Razón estaba en el principio, la Razón creadora,
divina. Y puesto que es Razón, ha creado también la libertad; y como de la libertad se puede
hacer un uso inadecuado, existe también aquello que es contrario a la creación. Por eso, una
gruesa línea oscura se extiende, por decirlo así, a través de la estructura del universo y a
través de la naturaleza humana. Pero no obstante esta contradicción, la creación como tal
sigue siendo buena, la vida sigue siendo buena, porque en el origen está la Razón buena, el
amor creador de Dios. Por eso el mundo puede ser salvado. Por eso podemos y debemos
ponernos de parte de la razón, de la libertad y del amor; de parte de Dios que nos ama tanto
que ha sufrido por nosotros, para que de su muerte surgiera una vida nueva, definitiva,
saludable.
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El relato veterotestamentario de la creación, que hemos escuchado, indica claramente
este orden de la realidad. Pero nos permite dar un paso más. Ha estructurado el proceso de la
creación en el marco de una semana que se dirige hacia el Sábado, encontrando en él su
plenitud. Para Israel, el Sábado era el día en que todos podían participar del reposo de Dios, en
que los hombres y animales, amos y esclavos, grandes y pequeños se unían a la libertad de
Dios. Así, el Sábado era expresión de la alianza entre Dios y el hombre y la creación. De este
modo, la comunión entre Dios y el hombre no aparece como algo añadido, instaurado
posteriormente en un mundo cuya creación ya había terminado. La alianza, la comunión entre
Dios y el hombre, está ya prefigurada en lo más profundo de la creación. Sí, la alianza es la
razón intrínseca de la creación así como la creación es el presupuesto exterior de la alianza.
Dios ha hecho el mundo para que exista un lugar donde pueda comunicar su amor y desde el
que la respuesta de amor regrese a Él. Ante Dios, el corazón del hombre que le responde es
más grande y más importante que todo el inmenso cosmos material, el cual nos deja,
ciertamente, vislumbrar algo de la grandeza de Dios.

En Pascua, y partiendo de la experiencia pascual de los cristianos, debemos dar aún un
paso más. El Sábado es el séptimo día de la semana. Después de seis días, en los que el hombre
participa en cierto modo del trabajo de la creación de Dios, el Sábado es el día del descanso.
Pero en la Iglesia naciente sucedió algo inaudito: El Sábado, el séptimo día, es sustituido ahora
por el primer día. Como día de la asamblea litúrgica, es el día del encuentro con Dios mediante
Jesucristo, el cual en el primer día, el Domingo, se encontró con los suyos como Resucitado,
después de que hallaran vacío el sepulcro. La estructura de la semana se ha invertido. Ya no se
dirige hacia el séptimo día, para participar en él del reposo de Dios. Inicia con el primer día
como día del encuentro con el Resucitado. Este encuentro ocurre siempre nuevamente en la
celebración de la Eucaristía, donde el Señor se presenta de nuevo en medio de los suyos y se les
entrega, se deja, por así decir, tocar por ellos, se sienta a la mesa con ellos. Este cambio es un
hecho extraordinario, si se considera que el Sábado, el séptimo día como día del encuentro con
Dios, está profundamente enraizado en el Antiguo Testamento. El dramatismo de dicho
cambio resulta aún más claro si tenemos presente hasta qué punto el proceso del trabajo hacia
el día de descanso se corresponde también con una lógica natural. Este proceso revolucionario,
que se ha verificado inmediatamente al comienzo del desarrollo de la Iglesia, sólo se explica por
el hecho de que en dicho día había sucedido algo inaudito. El primer día de la semana era el
tercer día después de la muerte de Jesús. Era el día en que Él se había mostrado a los suyos
como el Resucitado. Este encuentro, en efecto, tenía en sí algo de extraordinario. El mundo
había cambiado. Aquel que había muerto vivía de una vida que ya no estaba amenazada por
muerte alguna. Se había inaugurado una nueva forma de vida, una nueva dimensión de la
creación. El primer día, según el relato del Génesis, es el día en que comienza la creación.
Ahora, se ha convertido de un modo nuevo en el día de la creación, se ha convertido en el día
de la nueva creación. Nosotros celebramos el primer día. Con ello celebramos a Dios, el
Creador, y a su creación. Sí, creo en Dios, Creador del cielo y de la tierra. Y celebramos al
Dios que se ha hecho hombre, que padeció, murió, fue sepultado y resucitó. Celebramos la
victoria definitiva del Creador y de su creación. Celebramos este día como origen y, al mismo
tiempo, como meta de nuestra vida. Lo celebramos porque ahora, gracias al Resucitado, se
manifiesta definitivamente que la razón es más fuerte que la irracionalidad, la verdad más
fuerte que la mentira, el amor más fuerte que la muerte. Celebramos el primer día, porque
sabemos que la línea oscura que atraviesa la creación no permanece para siempre. Lo
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celebramos porque sabemos que ahora vale definitivamente lo que se dice al final del relato de
la creación: “Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno” (Gen 1, 31). Amén ( Papa
Benedicto XVI. Homilía del Sábado Santo. Basílica Vaticana . 23 de abril de 2011).

I DOMINGO DE PASCUA 31 DE MARZO DE 2024

Evangelio Juan 20, 1-9

Meditación de San Juan Pablo II.

" Cristo, victorioso sobre la muerte, está presente activamente también en la historia de
hoy.

El cristianismo continúa su camino, porque cuenta con la acción del Verbo encarnado,
que se hizo hombre, murió en cruz, fue sepultado y resucitó, como lo había predicho. “La fe
cristiana ‒ha escrito el conocido teólogo Romano Guardini‒, se mantiene o se pierde según se
crea o no en la resurrección del Señor. La resurrección no es un fenómeno marginal de esta fe;
ni siquiera un desenlace mitológico que la fe haya tomado de la historia y del que más tarde
haya podido deshacerse sin daño para su contenido: es su corazón” (“Il Signore”, Parte sexta,
resurrección y transfiguración).

Y así, la Iglesia, junto al sepulcro vacío, advierte siempre a los hombres: “¡No busquéis
entre los muertos al que vive! No está aquí: ha resucitado!”. “Acordaos ‒dice la Iglesia con las
palabras de los ángeles a las mujeres piadosas atemorizadas ante la piedra corrida‒, de lo que
os dijo estando todavía en Galilea: ‘El Hijo del hombre tiene que ser entregado en manos de
pecadores, ser crucificado y al tercer día resucitar’”. (Lc 24,6-7).

Pedro, que entró con Juan en el sepulcro vacío, vio “las vendas en el suelo y el sudario
con que le habían cubierto la cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en un sitio
aparte” (Jn 20,6-7). Él, después, con los Apóstoles y los discípulos, le vio resucitado y se
entretuvo con Él, como afirmó en el discurso en la casa del centurión Cornelio: “Los judíos lo
mataron colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver, no a
todo el pueblo, sino a los testigos que él había designado: a nosotros, que hemos comido y
bebido con él después de su resurrección. Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne
testimonio de que Dios lo ha nombrado juez de vivos y muertos” (Ac 10,39-42).

Pedro, los Apóstoles y los discípulos comprendieron perfectamente que les tocaba a ellos
la tarea de ser esencialmente y sobre todo los “testigos” de la resurrección de Cristo, porque de
este acontecimiento único y sorprendente dependería la fe en Él y la aceptación de su mensaje
salvífico.

2. También el cristiano, en la época y en el lugar en que vive, es un testigo de Cristo
resucitado: ve con los mismos ojos de Pedro y de los Apóstoles; está convencido de la
resurrección gloriosa de Cristo crucificado y por ello cree totalmente en Él, camino, verdad,
vida y luz del mundo, y lo anuncia con serenidad y valentía. El “testimonio pascual” se
convierte, de este modo, en la característica específica del cristiano.

3. Obligado al “testimonio pascual”, el cristiano tiene indudablemente una gran
dignidad, pero también una fuerte responsabilidad: en efecto, debe hacerse cada vez más
creíble con la claridad de la doctrina y con la coherencia de la vida.
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El “testimonio pascual”, por lo tanto, se expresa antes que nada mediante el camino de
ascesis espiritual, es decir, mediante la tensión constante y decidida hacia la perfección, en
valiente adhesión a las exigencias del bautismo y de la confirmación; se expresa, además,
mediante el empeño apostólico, aceptando con sano realismo las tribulaciones y las
persecuciones, acordándose siempre de lo que dijo Jesús “Si el mundo os odia, sabed que me ha
odiado a mi antes que a vosotros… Tendréis tribulaciones en el mundo, pero tened confianza:
¡Yo he vencido al mundo!” (Jn 15,18 Jn 16,33); se expresa, por fin, mediante el “ideal de la
caridad”, por el que el cristiano, como el buen samaritano, aún sufriendo por tantas
situaciones dolorosas en que se encuentra la humanidad, se halla siempre implicado de alguna
forma en las obras de misericordia temporales y espirituales, rompiendo constantemente el
muro del egoísmo y manifestando así de modo concreto el amor del Padre.

4. Queridísimos: ¡Toda la vida del cristiano debe ser Pascua! ¡Llevad a vuestras
familias, a vuestro trabajo, a vuestros intereses, llevad al mundo de la escuela, de la profesión
y del tiempo libre, así como al sufrimiento, la serenidad y la paz, la alegría y la confianza que
nacen de la certeza de la resurrección de Cristo! ¡Que María Santísima os acompañe y os
conforte en este “testimonio pascual” vuestro!

“Scimus Christum surrexisse a mortuis vere: tu nobis victor Rex, miserere!”: “¡Sabemos que
en verdad resucitaste de entre los muertos. Rey vencedor, apiádate de nosotros!”. ( San Juan
Pablo II. Audiencia general 29-03-1989 (extracto) ).

Meditación de San Juan Pablo II.

" Del “sepulcro vacío” al encuentro con el Resucitado

7. Entre los que recibieron el anuncio de María Magdalena estaban Pedro y Juan (cf. Jn
20,3-8). Ellos se acercaron al sepulcro no sin titubeos, tanto más cuanto que Marta les había
hablado de una sustracción del cuerpo de Jesús del sepulcro (cf. Jn 20,2). Llegados al sepulcro,
también ellos lo encontraron vacío. Terminaron creyendo, tras haber dudado no poco, porque,
como dice Juan, “hasta entonces no habían comprendido que según la Escritura Jesús debía
resucitar de entre los muertos” (Jn 20,9).

Digamos la verdad: el hecho era asombroso para aquellos hombres que se encontraban
ante cosas demasiado superiores a ellos. La misma dificultad, que muestran las tradiciones del
acontecimiento. al dar una relación de ello plenamente coherente, confirma su carácter
extraordinario y el impacto desconcertante que tuvo en el ánimo de los afortunados testigos.
La referencia “a la Escritura” es la prueba de la oscura percepción que tuvieron al encontrarse
ante un misterio sobre el que sólo la Revelación podía dar luz.

8. Sin embargo, he aquí otro dato que se debe considerar bien: si el “sepulcro vacío”
dejaba estupefactos a primera vista y podía incluso generar una cierta sospecha, el gradual
conocimiento de este hecho inicial, como lo anotan los Evangelios, terminó llevando al
descubrimiento de la verdad de la resurrección.

En efecto, se nos dice que las mujeres, y sucesivamente los Apóstoles, se encontraron
ante un “signo” particular: el signo de la victoria sobre la muerte. Si el sepulcro mismo
cerrado por una pesada losa, testimoniaba la muerte, el sepulcro vacío y la piedra removida
daban el primer anuncio de que allí había sido derrotada la muerte.
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9. Para las mujeres y para los Apóstoles el camino abierto por “el signo” se concluye
mediante el encuentro con el Resucitado: entonces la percepción aún tímida e incierta se
convierte en convicción y, más aún, en fe en Aquel que “ha resucitado verdaderamente”. Así
sucedió a las mujeres que al ver a Jesús en su camino y escuchar su saludo, se arrojaron a sus
pies y lo adoraron (cf. Mt 28,9). Así le pasó especialmente a María Magdalena, que al
escuchar que Jesús le llamaba por su nombre, le dirigió antes que nada el apelativo habitual:
Rabbuní, ¡Maestro! (Jn 20,16) y cuando Él la iluminó sobre el misterio pascual corrió
radiante a llevar el anuncio a los discípulos: “¡He visto al Señor!” (Jn 20,18). Lo mismo
ocurrió a los discípulos reunidos en el Cenáculo que la tarde de aquel “primer día después del
sábado”, cuando vieron finalmente entre ellos a Jesús, se sintieron felices por la nueva certeza
que había entrado en su corazón: “Se alegraron al ver al Señor” (cf. Jn 20,19-20).

¡El contacto directo con Cristo desencadena la chispa que hace saltar la fe!" (San Juan
Pablo II. Audiencia general, 1-02-1989 (extracto)).

II DOMINGO DE PASCUA 7 DE ABRIL DE 2024.
DÍA DE LA DIVINAMISERICORDIA

Evangelio Juan 20, 19-31

Meditación de San Agustín
La nueva creación en Cristo

"Me dirijo a vosotros, niños recién nacidos, párvulos en Cristo, nueva prole de la Iglesia,
gracia del Padre, fecundidad de la Madre, retoño santo, muchedumbre renovada, flor de
nuestro honor y fruto de nuestro trabajo, mi gozo y mi corona, todos los que perseveráis firmes
en el Señor.

Me dirijo a vosotros con las palabras del Apóstol: vestíos del Señor Jesucristo, y que el
cuidado de vuestro cuerpo no fomente los malos deseos, para que os revistáis de la vida
que se os ha comunicado en el sacramento. Los que os habéis incorporado a Cristo por el
bautismo, os habéis revestido de Cristo. Ya no hay distinción entre judíos y gentiles, esclavos
y libres, hombres y mujeres, porque todos sois uno en Cristo Jesús.

En esto consiste la fuerza del sacramento: en que es el sacramento de la vida nueva, que
empieza ahora con la remisión de todos los pecados pasados y que llegara a su plenitud con la
resurrección de los muertos. Por el bautismo fuisteis sepultados con él en la muerte, para que,
así como Cristo fue despertado de entre los muertos, así también andéis vosotros en una vida
nueva. Pues ahora, mientras vivís en vuestro cuerpo mortal, desterrados lejos del Señor,
camináis por la fe; pero tenéis un camino seguro que es Cristo Jesús en cuanto hombre, el cual
es al mismo tiempo el término al que tendéis, quien por nosotros ha querido hacerse hombre.
Él ha reservado una inmensa dulzura para los que le temen y la manifestará y dará con toda
plenitud a los que esperan en él, una vez que hayamos recibido la realidad de lo que ahora
poseemos sólo en esperanza.

Hoy se cumplen los ocho días de vuestro renacimiento: y hoy se completa en vosotros el
sello de la fe, que entre los antiguos padres se llevaba a cabo en la circuncisión de la carne a los
ocho días del nacimiento carnal.
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Por eso mismo, el Señor al despojarse con su resurrección de la carne mortal y hacer
surgir un cuerpo, no ciertamente distinto, pero sí inmortal, consagró con su resurrección el
domingo, que es el tercer día después de su pasión y el octavo contado a partir del sábado; y, al
mismo tiempo, el primero.

Por esto, también vosotros, ya que habéis resucitado con Cristo –aunque todavía no de hecho,
pero sí ya esperanza cierta, porque habéis recibido el sacramento de ello y las arras del
Espíritu–, buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios;
aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. Porque habéis muerto; y vuestra vida está
con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, entonces también
vosotros apareceréis juntamente con él, en gloria. ( San Agustín. Sermón en la octava
de Pascua 8,1,4 ).

Nota respecto al II de Pascua, Domingo de la Misericordia.

El Viernes Santo, empezó la Novena a la Divina Misericordia. cuya fiesta se
celebra el domingo siguiente a la Resurrección, esto es el segundo domingo de
Pascua o de la Divina Misericordia

"En nuestros tiempos, muchos son los fieles cristianos de todo el mundo que
desean exaltar esa misericordia divina en el culto sagrado y de manera especial en la
celebración del misterio pascual, en el que resplandece de manera sublime la bondad de
Dios para con todos los hombres.

Acogiendo pues tales deseos, el Sumo Pontífice Juan Pablo II se ha dignado
disponer que en el Misal Romano, tras el título del Segundo Domingo de Pascua, se
añada la denominación "o de la Divina Misericordia" ..... " (Fragmento del Decreto de la
Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, de 5 de mayo de
2000).

Indulgencias en el Segundo Domingo de Pascua o de la Divina Misericordia:
"Se concede la indulgencia plenaria, con las condiciones habituales (confesión
sacramental, comunión eucarística y oración por las intenciones del Sumo Pontífice) al
fiel que, en el domingo segundo de Pascua, llamado de la Misericordia divina, en
cualquier iglesia u oratorio, con espíritu totalmente alejado del afecto a todo pecado,
incluso venial, participe en actos de piedad realizados en honor de la Misericordia divina,
o al menos rece, en presencia del santísimo sacramento de la Eucaristía, públicamente
expuesto o conservado en el Sagrario, el Padrenuestro y el Credo, añadiendo una
invocación piadosa al Señor Jesús misericordioso (por ejemplo, "Jesús misericordioso,
confío en ti")".

III DOMINGO DE PASCUA 14 ABRIL DE 2024

Evangelio Lucas 24,35-48

Meditación de San Justino.

" A nadie es lícito participar de la Eucaristía si no cree que son verdad las cosas que
enseñamos, y no se ha purificado en aquel baño que da la remisión de los pecados y la
regeneración, y no vive como Cristo nos enseñó.

Porque no tomamos estos alimentos como si fueran un pan común o una bebida
ordinaria sino que, así como Cristo, nuestro salvador, se hizo carne por la Palabra de Dios y
tuvo carne y sangre a causa de nuestra salvación, de la misma manera hemos aprendido que el
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alimento sobre el que fue recitada la acción de gracias que contiene las palabras de Jesús, y con
que se alimenta y transforma nuestra sangre y nuestra carne, es precisamente la carne y la
sangre de aquel mismo Jesús que se encarno.

Los apóstoles, en efecto, en sus tratados, llamados Evangelios, nos cuentan que así les
fue mandado, cuando Jesús, tomando pan y dando gracias, dijo: Haced esto en conmemoración
mía. Esto es mi cuerpo; y luego, tomando del mismo modo en sus manos el cáliz, dio gracias, y
dijo: Esta es mi sangre, dándoselo a ellos solos. Desde entonces seguimos recordándonos
siempre unos a otros estas cosas; y los que tenemos bienes acudimos en ayuda de los que no los
tienen, y permanecemos unidos. Y siempre que presentamos nuestras ofrendas alabamos al
Creador de todo por medio de su Hijo Jesucristo y del Espíritu Santo.

El día llamado del sol se reúnen todos en un lugar, lo mismo los que habitan en la
ciudad que los que viven en el campo, y, según conviene, se leen los tratados de los apóstoles y
los escritos de los profetas, según el tiempo lo permita.

Luego, cuando el lector termina, el que preside se encarga de amonestar, con palabras de
exhortación, a la imitación de cosas tan admirables.

Después nos levantamos todos a la vez y recitamos preces; y a continuación, como ya
dijimos, una vez que concluyen las plegarias, se trae pan, vino y agua: y el que preside
pronuncia con todas sus fuerzas preces y acciones de gracias, y el pueblo responde «Amén»;
tras de lo cual se distribuyen los dones sobre los que se ha pronunciado la acción de gracias,
comulgan todos, y los diáconos se encargan de llevárselo a los ausentes.

Los que poseen bienes de fortuna y quieren, cada uno da, a su arbitrio, lo que bien le
parece, y lo que se recoge se deposita ante el que preside, que es quien se ocupa de repartirlo
entre los huérfanos y las viudas, los que por enfermedad u otra causa cualquiera pasan
necesidad, así como a los presos y a los que se hallan de paso como huéspedes; en una palabra,
él es quien se encarga de todos los necesitados.

Y nos reunimos todos el día del sol, primero porque en este día, que es el primero de la
creación, cuando Dios empezó a obrar sobre las tinieblas y la materia; y también porque es el
día en que Jesucristo, nuestro Salvador, resucitó de entre los muertos. Le crucificaron, en
efecto, la víspera del día de Saturno, y al día siguiente del de Saturno, o sea el día del sol, se
dejó ver de sus apóstoles y discípulos y les enseñó todo lo que hemos expuesto a vuestra
consideración." (San Justino mártir,. De la primera apología, en defensa de los
cristianos Cap. 66-67).

IV DOMINGO SEMANA DE PASCUA 21 DE ABRIL DE 2024

Evangelio Juan 10,11-18

Meditación de San Justino.
Cristo, el buen pastor

" Yo soy el buen Pastor, que conozco a mis ovejas, es decir, que las amo, y las mías me
conocen. Habla, pues, como si quisiera dar a entender a las claras: «los que aman vienen tras
de mí». Pues el que no ama la verdad es que no la ha conocido todavía.
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Acabáis de escuchar, queridos hermanos, el riesgo que corren los pastores; calibrad también,
en las palabras del Señor, el que corréis también vosotros. Mirad si sois, en verdad, sus ovejas,
si le conocéis, si habéis alcanzado la luz de su verdad. Si le conocéis, digo, no sólo por la fe,
sino también por el amor; no sólo por la credulidad, sino también por las obras. Porque el
mismo Juan evangelista, que nos dice lo que acabamos de oír, añade también: Quien dice: «Yo
le conozco», y no guarda sus mandamientos, es un mentiroso.

Por ello dice también el Señor en el texto que comentamos: Igual que el Padre me conoce y yo
conozco al Padre, yo doy mi vida por las ovejas. Como si dijera claramente: «la prueba de que
conozco al Padre y el Padre me conoce a mí está en que entrego mi vida por mis ovejas; es
decir, en la caridad con que muero por mis ovejas, pongo de manifiesto mi amor por el Padre».

Y de nuevo vuelve a referirse a sus ovejas diciendo: Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las
conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna. Y un poco antes había dicho: Quien
entre por mí se salvará, y podrá entrar y salir, y encontrará pastos. O sea, tendrá acceso a la
fe, y pasará luego de la fe a la visión, de la credulidad a la contemplación, y encontrara pastos
en el eterno descanso.

Sus ovejas encuentran pastos, porque quienquiera que siga al Señor con corazón sencillo se
nutrirá con un alimento de eterno verdor. ¿Cuáles son, en efecto, los pastos de estas ovejas,
sino los gozos eternos de un paraíso inmarchitable? Los pastos de los elegidos son la visión del
rostro de Dios, con cuya plena contemplación la mente se sacia eternamente.

Busquemos, por tanto, hermanos queridísimos, estos pastos, en los que podremos disfrutar en
compañía de tan gran asamblea de santos. El mismo aire festivo de los que ya se alegran allí
nos invita. Levantemos, por tanto nuestros ánimos, hermanos; vuelva a enfervorizarse nuestra
fe, ardan nuestros anhelos por las cosas del cielo, porque amar de esta forma ya es ponerse en
camino.

Que ninguna adversidad pueda alejarnos del júbilo de la solemnidad interior, puesto que
cuando alguien desea de verdad ir a un lugar, las asperezas del camino, cualesquiera que sean,
no pueden impedírselo.

Que tampoco ninguna prosperidad, por sugestiva que sea, nos seduzca, pues no
deja de ser estúpido el caminante que, ante el espectáculo de una campiña atractiva
en medio de su viaje, se olvida de la meta a la que se dirigía." (San Gregorio Magno,
papa, De las homilías de sobre los evangelios. Homilía 14, 3-6).

V DOMINGO SEMANA DE PASCUA 28 ABRIL DE 2024

Evangelio Juan 15, 1-8

Meditación de San Máximo de Turín
Cristo, día sin ocaso

" La resurrección de Cristo destruye el poder del abismo, los recién bautizados renuevan
la tierra, el Espíritu Santo abre las puertas del cielo. Porque el abismo, al ver sus puertas
destruidas, devuelve los muertos, la tierra, renovada, germina resucitados y el cielo, abierto,
acoge a los que ascienden.
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El ladrón es admitido en el paraíso, los cuerpos de los santos entran en la ciudad santa y
los muertos vuelven a tener su morada entre los vivos. Así, como si la resurrección de Cristo
fuera germinando en el mundo, todos los elementos de la creación se ven arrebatados a lo alto.

El abismo devuelve sus cautivos al paraíso, la tierra envía al cielo a los que estaban
sepultados en su seno, y el cielo presenta al Señor a los que han subido desde la tierra: así, con
un solo y único acto, la pasión del Salvador nos extrae del abismo, nos eleva por encima de lo
terreno y nos coloca en lo más alto de los cielos.

La resurrección de Cristo es vida para los difuntos, perdón para los pecadores, gloria
para los santos. Por esto el salmista invita a toda la creación a celebrar la resurrección de
Cristo, al decir que hay que alegrarse y llenarse de gozo en este día en que actuó el Señor.

La luz de Cristo es día sin noche, día sin ocaso. Escucha al Apóstol que nos dice lo que
sea este día: La noche está avanzada, el día se echa encima. La noche está avanzando,
dice, porque no volverá más. Entiéndelo bien: una vez que ha amanecido la luz de Cristo,
huyen las tinieblas del diablo y desaparece la negrura del pecado, porque el resplandor de
Cristo destruye la tenebrosidad de las culpas pasadas.

Porque Cristo es aquel Día a quien el Día, su Padre, comunica el íntimo ser de la
divinidad. Él es aquel Día, que dice por boca de Salomón: Yo hice nacer en el cielo una luz
inextinguible.

Así como no hay noche que siga al día celeste, del mismo modo las tinieblas no pueden
seguir la santidad de Cristo. El día celeste resplandece, brilla, fulgura sin cesar y no hay
oscuridad que pueda con él. La luz de Cristo luce, ilumina, destella continuamente y las
tinieblas del pecado no pueden recibirla: por ello dice el evangelista Juan: La luz brilló en la
tiniebla, y la tiniebla no la recibió.

Por ello, hermanos, hemos de alegrarnos en este día santo. Que nadie se sustraiga del
gozo común a causa de la conciencia de sus pecados, que nadie deje de participar en la oración
del pueblo de Dios, a causa del peso de sus faltas. Que nadie, por pecador que se sienta, deje de
esperar el perdón en un día tan santo. Porque si el ladrón obtuvo el paraíso, ¿cómo no va a
obtener el perdón el cristiano? ( San Máximo de Turín, obispo. De los sermones de
Sermón 53, 1-2. 4).

VI DOMINGO SEMANA DE PASCUA 5 DE MAYO DE 2024

Evangelio Juan 15,9-17

Meditación San Cirilo de Alejandría.

Dios nos ha reconciliado por medio de Cristo y nos ha confiado el ministerio de
esta reconciliación.

“Los que poseen las arras del Espíritu y la esperanza de la resurrección, como si
poseyeran ya aquello que esperan, pueden afirmar que desde ahora ya no conocen a nadie
según la carne: todos, en efecto, somos espirituales y ajenos a la corrupción de la carne.
Porque, desde el momento en que ha amanecido para nosotros la luz del Unigénito, somos
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transformados en la misma Palabra que da vida a todas las cosas. Y, si bien es verdad que
cuando reinaba el pecado estábamos sujetos por los lazos de la muerte, al introducirse en el
mundo la justicia de Cristo quedamos libres de la corrupción.

Por tanto, ya nadie vive en la carne, es decir, ya nadie está sujeto a la debilidad de la
carne, a la que ciertamente pertenece la corrupción, entre otras cosas; en este sentido, dice el
Apóstol: si alguna vez juzgamos a Cristo según la carne, ahora ya no. Es como quien dice: La
Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y, para que nosotros tuviésemos vida,
sufrió la muerte según la carne, y así es como conocimos a Cristo; sin embargo, ahora ya no es
así como lo conocemos. Pues, aunque retiene su cuerpo humano, ya que resucitó al tercer día y
vive en el cielo junto al Padre, no obstante, su existencia es superior a la meramente carnal,
puesto que murió de una vez para siempre y ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio
sobre él. Porque su morir fue un morir al pecado de una vez para siempre; y su vivir es un
vivir para Dios.

Si tal es la condición de aquel que se convirtió para nosotros en abanderado y precursor
de la vida, es necesario que nosotros, siguiendo sus huellas, formemos parte de los que viven
por encima de la carne, y no en la carne. Por eso, dice con toda razón san Pablo: El que es de
Cristo es una criatura nueva. Lo antiguo ha pasado, lo nuevo ha comenzado. Hemos sido, en
efecto, justificados por la fe en Cristo, y ha cesado el efecto de la maldición, puesto que él ha
resucitado para liberarnos, conculcando el poder de la muerte; y, además, hemos conocido al
que es por naturaleza propia Dios verdadero, a quien damos culto en espíritu y en verdad, por
mediación del Hijo, quien derrama sobre el mundo las bendiciones divinas que proceden del
Padre.

Por lo cual, dice acertadamente san Pablo: Todo esto viene de Dios, que por medio de
Cristo nos reconcilió consigo, ya que el misterio de la encarnación y la renovación
consiguiente a la misma se realizaron de acuerdo con el designio del Padre. No hay que
olvidar que por Cristo tenemos acceso al Padre, ya que nadie va al Padre, como afirma el
mismo Cristo, sino por él. Y, así, todo esto viene de Dios, que por medio de Cristo nos
reconcilió y nos encargó el ministerio de la reconciliación. (San Cirilo de Alejandría,
obispo. Comentario sobre segunda carta a los Corintios 5,5 - 6,2).

SOLEMNIDAD DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR 12 MAYO DE 2024

Evangelio Marcos 16,15-20

Meditación de San Agustín

Nadie ha subido al cielo sino aquel que ha bajado del cielo

“Hoy nuestro Señor Jesucristo ha subido al cielo; suba también con él nuestro
corazón. Oigamos lo que nos dice el Apóstol: Si habéis sido resucitados con Cristo,
buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned
vuestro corazón en las cosas del cielo, no en las de la tierra. Pues, del mismo modo que
él subió sin alejarse por ello de nosotros, así también nosotros estamos ya con él allí,
aunque todavía no se haya realizado en nuestro cuerpo lo que se nos promete.

11



Él ha sido elevado ya a lo más alto de los cielos; sin embargo, continúa sufriendo
en la tierra a través de las fatigas que experimentan sus miembros. Así lo atestiguó
con aquella voz bajada del cielo: Saulo, Saulo, ¿por qué me
persigues? Y también: Tuve hambre y me disteis de comer. ¿Por qué no trabajamos
nosotros también aquí en la tierra, de manera que, por la fe, la esperanza y la caridad
que nos unen a él, descansemos ya con él en los cielos? Él está allí, pero continúa
estando con nosotros; asimismo, nosotros, estando aquí, estamos también con él. Él
está con nosotros por su divinidad, por su poder, por su amor; nosotros, aunque no
podemos realizar esto como él por la divinidad, lo podemos sin embargo por el amor
hacia él.

Él, cuando bajó a nosotros, no dejó el cielo; tampoco nos ha dejado a nosotros, al
volver al cielo. Él mismo asegura que no dejó el cielo mientras estaba con nosotros,
pues que afirma: Nadie ha subido al cielo sino aquel que ha bajado del cielo, el Hijo del
hombre, que está en el cielo. Esto lo dice en razón de la unidad que existe entre él,
nuestra cabeza, y nosotros, su cuerpo. Y nadie, excepto él, podría decirlo, ya que
nosotros estamos identificados con él, en virtud de que él, por nuestra causa, se hizo
Hijo del hombre, y nosotros, por él, hemos sido hechos hijos de Dios.

En este sentido dice el Apóstol: Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos
miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo,
así es también Cristo. No dice: «Así es Cristo», sino: Así es también Cristo. Por tanto,
Cristo es un solo cuerpo formado por muchos miembros. Bajó, pues, del cielo, por su
misericordia, pero ya no subió él solo, puesto que nosotros subimos también en él por
la gracia. Así, pues, Cristo descendió él solo, pero ya no ascendió él solo; no es que
queramos confundir la divinidad de la cabeza con la del cuerpo, pero sí afirmamos que
la unidad de todo el cuerpo pide que éste no sea separado de su cabeza." (San
Agustín. Sermón 98, Sobre la Ascensión del Señor, 1-2: PLS 2, 494-495).

SOLEMNIDAD DE PENTECOSTÉS. 19 MAYO DE 2024

Evangelio Juan 20, 19-23

Meditación de San Gregorio de Nisa

EL ESPÍRITU SANTO, ALMA DEL CUERPO MÍSTICO

1. Diversas funciones, pero vida común

“Nadie, pues, interrogue cómo, habiendo recibido al Espíritu Santo, no recibió el don de
lenguas. Si queréis poseer el Espíritu Santo, prestadme atención, hermanos míos. Decimos
alma al espíritu que hace vivir al hombre y llámase alma al espíritu que a cada uno de los
hombres da la vida, y bien sabéis el oficio del alma dentro del cuerpo: dar vida a todos los
miembros. Ve por los ojos, oye por el oído, huele por el olfato, habla por la lengua, y por medio
de los pies anda. Presente a todos los órganos, a la vez toda entera en todos, presta vida y
función peculiar a cada uno. Ni oye el ojo, ni el oído habla, ni la lengua ve; todos, sin embargo,
viven: el oído y la lengua. Las funciones son diversas, mas la vida es común. Así la Iglesia de
Dios obra milagros por medio de algunos santos, por otros predica la verdad; es virgen en
unos, en otros guarda la castidad conyugal; en éstos esto y en aquéllos aquello; cada uno tiene
su don, su función específica, pero su vida es la misma. Lo que respecto al organismo humano
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es el alma, lo es el Espíritu Santo respecto al cuerpo de Cristo, la Iglesia; el Espíritu Santo
hace en toda la Iglesia lo que hace el alma en todos los miembros de un mismo cuerpo. Ved
ahora lo que debéis huir, observar o temer. Acontece a las veces amputar un miembro del
cuerpo; digamos un pie, una mano, un dedo. ¿Sigue por acaso el alma en el miembro
amputado? Integrando el cuerpo vivía; fuera del cuerpo muere. Tal un cristiano católico vive
mientras permanece unido al cuerpo la Iglesia; en separándose del cuerpo, es hereje, miembro
cortado y sin vida. Si, pues, queréis vivir del Espíritu Santo, guardad la caridad, amad la
verdad, mantened la unidad para llegar a la vida perdurable” ( San Agustín. Serm. 267,4:
Obras de San Agustín. BAC, t,7 p.459;PL 38,1231)

2. A semejanza del cuerpo

“Contemplad nuestros miembros. El cuerpo está constituido de muchos, y una misma alma
los alimenta a todos a través de la propia alma, por virtud de la cual existo yo como hombre,
coordino todos mis miembros; les mando que se muevan, empleo los ojos para ver, los oídos
para oír, la lengua para hablar, las manos para obrar, los pies para caminar. Los oficios de los
miembros son diversos, pero un mismo espíritu los anima. Se mandan y se hacen muchas
cosas, pero uno manda y a uno se le sirve. Pues lo que nuestra alma es para nuestros
miembros, el Espíritu Santo lo es para el Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. Por eso el
Apóstol, cuando habla del cuerpo, dice: Unum corpus. Mas yo te pregunto: ¿Vive este cuerpo?
Vive. Y ¿quién unifica su vida? Un alma: Et unus spiritus. Observad, hermanos, nuestro
cuerpo y compadeceos de los que se apartan de la Iglesia. Mientras vivimos y disfrutamos de
salud cada uno de los miembros cumple su oficio si un miembro duele, todos los demás se
compadecen porque están en el cuerpo pueden compadecerse, no pueden, en cambio, expirar.
Pues ¿qué es expirar sino perder el espíritu? Ahora bien, si se arranca un miembro del cuerpo,
¿ acaso sigue en él el espíritu? Y, sin embargo, se reconoce qué miembro es: dedo, mano, brazo,
oreja, etc. Continúan, sí, teniendo, la forma, pero no la vida. Así el hombre separado de la
Iglesia. Buscas en él el bautismo, y lo encuentras. Buscas, la fe, y la hallas. Posee la forma.
Pero, si no está alimentada por el espíritu, en vano nos gloriaremos de la forma" (.San
Agustín Serm. 268,2: PL 38,1232).

SOLEMNIDAD DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD, 26 MAYO DE 2024

Evangelio Mateo 28, 16-20

Meditación de San Gregorio de Nisa.

"En el santo Bautismo se nos imparte la gracia de la inmortalidad por la fe en el Padre
y en el Hijo y en el Espíritu Santo

Como quiera que gracias al don de la santísima Trinidad se hacen partícipes de una
fuerza vivificante los que, a partir de la muerte, son reengendrados a la vida eterna y por la fe
son hechos dignos de esta gracia, así también esta gracia es imperfecta si en el bautismo de
salvación es omitido el nombre de una cualquiera de las personas de la santísima Trinidad. En
efecto, el misterio del segundo nacimiento no adquiere su plenitud en el solo nombre del Padre
y del Hijo, sin el Espíritu Santo; ni tiene el bautismo capacidad de otorgarnos la vida perfecta
en el solo nombre del Padre y del Espíritu, si se silencia al Hijo; ni en el Padre y el Hijo,
omitido el Espíritu, se consuma la gracia de nuestra resurrección. Por eso tenemos depositada
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toda nuestra esperanza y la confianza de la salvación de nuestras almas en tres personas, que
conocemos con estos nombres: creemos en el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que es fuente
de la vida; y en el Hijo unigénito del Padre, que es el autor de la vida, según afirma el Apóstol;
y en el Espíritu Santo de Dios, del que dice el Señor: El Espíritu es quien da vida.

Y como quiera que a nosotros, redimidos de la muerte, se nos imparte en el bautismo
—como acabamos de decir—la gracia de la inmortalidad por la fe en el Padre y en el Hijo y en
el Espíritu Santo, basados en esta razón creemos no estar autorizados a admitir en la
santísima Trinidad nada servil, nada creado, nada indigno de la majestad del Padre; toda vez
que una sola es nuestra vida, vida que conseguimos por la fe en la santísima Trinidad, y que
indudablemente fluye del Dios de todo lo creado, como de su fuente, que se difunde a través
del Hijo y que se consuma en el Espíritu Santo.

Teniendo, pues, esto por cierto y por bien sentado, accedemos a recibir el bautismo tal
como se nos ha ordenado; creemos tal como hemos sido bautizados; sentimos tal como creemos;
de suerte que, sin discrepancia alguna, nuestro bautismo, nuestra fe y nuestro modo de sentir
están radicados en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo.

Y todos cuantos, acomodándose a esta regla de verdad, confiesan tres personas y pía y
religiosamente las reconocen en sus propiedades, y creen que existe una sola divinidad, una
sola bondad, un solo principado, una sola potestad y un solo poder, ni abrogan la potencia de
la monarquía, ni se dejan arrastrar a la confesión del politeísmo, ni confunden las personas, ni
se forjan una Trinidad con elementos dispares y heterogéneos, sino que aceptan con
simplicidad el dogma de fe, colocando toda la esperanza de su salvación en el Padre y en el
Hijo y en el Espíritu Santo: todos estos comparten con nosotros una misma forma de pensar.
Pedimos a Dios tener también nosotros parte con ellos en el Señor." ( San Gregorio de Nisa,
Carta 5 : PG 46, 1031).
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